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On 13th May 1981, the Turk, Ali Agca shot Juan Pablo II in Saint Peter’s square. When he was arrested he
said he was Chilean, among other nationalities. The Government and the Journalist Association of Chile
blame EFE Agency for giving this information. Outside Chile and the international Department of EFE, this
piece of news was just important to Chile and to the Internacional EFE bureau. Was it a mistake to send out
the news? Why did the Chilean dictatorship react in this way?
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ABSTRACT
SUMARIO: 1. Introducción. 2. La noticia y su contexto. 3. La respuesta de la dictadura. 4. Reacción
de la prensa. 5. Referencias. 6. Anexo documental.
El 13 de mayo de 1981 el turco Ali Agca dispara contra Juan Pablo II en la plaza de San Pedro. Al ser
detenido dijo que era chileno, entre otras nacionalidades. El Gobierno y el Colegio de Periodistas de Chile,
bajo la dictadura de Pinochet, arremetieron contra la Agencia EFE por dar esa información. El hecho pasó
inadvertido fuera de Chile y de la Redacción de Internacional de EFE. ¿Fue un error dar la noticia? ¿Por qué
reaccionó así la dictadura chilena?
Palabras clave:  fuentes, terrorismo, agencias informativas.
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Dictatorships against information. How the assassination attempt
against the Pope became a protest against EFE Agency
1. Introducción
Es evidente que el periodismo, más allá de sus funciones clásicas, ha sido utilizado
-esa es la palabra- incluso para declarar guerras. En el mejor de los casos (Irak), no ha
servido para desenmascarar el engaño (de las armas de destrucción masiva). Otras
páginas no gloriosas de la profesión han dejado reportajes inventados (el más famoso,
el de Janet COOKE, Jimmy’s World, que la había valido un Pulitzer) o noticias falsas
(Jason BLAIR1, entre otros), con consecuencias de todo tipo, pero con una
intencionalidad clara de sus autores.
Un hecho completamente distinto es el que le ocurrió a la agencia EFE por una
noticia difundida en los minutos siguientes al atentado que el turco Alí Agca cometió
en la Plaza de San Pedro contra Juan Pablo II el 13 de mayo de 1981. La noticia lleva
categoría de urgente y, como tal, consta de un solo párrafo, sin data. Tras la palabra
urgente y las “campanillas” que entonces servían para alertar de una noticia que
rompía el sonido monótono del teletipo, lleva de título atentado contra el papa -5f. El
párrafo que acarrearía los problemas que luego contaremos decía literalmente:
“segun algunas fuentes policiacas presentes en la plaza de san pedro, el autor
del atentado seria un chileno no identificado. Efe”
(Hay que recordar que en los teletipos de prensa no se utilizaban acentos ni
mayúsculas, generalmente. En los demás teletipos los corregiremos conforme al uso).
La noticia llevaba la correspondiente firma de su autor: jirl, el día y la hora: 0513
1558gm
Podemos adelantar que, a diferencia de los casos de Cooke o Blair, no parece que
hubiera otra intencionalidad que la meramente informativa en ese boletín. De hecho,
otros medios difundieron la misma información. Pero la dictadura de Pinochet
aprovechó esa noticia, que quizás no podamos calificar siquiera de error, para
arremeter contra EFE (España, ya en democracia), forzar la salida de un delegado que
llegó ese mismo día, e incluso inventar un periodista argentino como fuente.
Por todas estas razones, nos parece que el hecho, que pasó totalmente inadvertido
fuera de Chile y de la Redacción Internacional de EFE2, merece ser conocido.
¿Hubiera servido para calmar a los medios chilenos bajo la dictadura la anulación de
la noticia, conforme al actual Estatuto de la Redacción? Probablemente, no. Pero es
que tampoco parece que haya motivos para anular una noticia, en principio veraz.
Veamos los hechos.
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1 La explicación del diario puede verse en:
www.nytimes.com/2003/05/11/national/11PAPE.html?pagewanted=1. Un amplio resumen de estos
casos puede verse en CASALS CARRO, María Jesús (2005): Periodismo y sentido de la realidad. Madrid,
Fragua, pp. 382-392.
2 Agradezco profundamente al periodista Juan Ignacio POVEDA PIEROLA, delegado de EFE en Chile tras este
incidente, la información facilitada al respecto.
2. La noticia y su contexto
Ha sido repetida tantas veces esa imagen, que no parece necesario reconstruir la
escena: la plaza de San Pedro en Roma en la tarde del 13 de mayo de 1981, festividad
de la Virgen de Fátima, con 30.000 fieles que desean ver al Papa, el polaco de apellido
Woytila convertido en Juan Pablo II en homenaje a sus antecesores, en la audiencia
semanal de los miércoles.
A las 17.173, cuando el Papa se dirigía en un jeep descubierto hacia el podio desde
el que iba a presidir la audiencia, recibió un disparo, y luego otros dos de una pistola
Browning de calibre 9 m. El autor fue detenido enseguida por los carabinieri, al que
debieron proteger de los intentos de linchamiento.
En la organización del trabajo periodístico es de suponer que la audiencia habitual
del Papa, superada la sorpresa de su nombramiento, no merecería otra consideración
previa que la de acto de rutina y, por ello, una pequeña noticia con sus principales
mensajes. En aquellos tiempos, eso significaba para una agencia como EFE que un
colaborador habitual, un contratado local, no un corresponsal, asistía al acto, tomaba
sus notas, recogía copia del mensaje y transmitía la noticia a la oficina de Roma.
Recordemos que no existían ni teléfonos móviles ni ordenadores ni correo electrónico
para envío de ese material.
Los disparos contra el Papa rompen, lógicamente, la rutina informativa para pasar
al mayor impacto. Probablemente, porque no hemos podido encontrar los originales,
la primera frase que informe del hecho ha sido transmitida con la clave de flash, es
decir, la asignación al sistema de transmisión del teletipo de una f (flash) que significa
que interrumpe cualquier noticia que esté transmitiendo para reproducir
instantáneamente el mensaje urgente. Es la máxima prioridad4 de una información,
reservada para noticias de esa índole (muerte del Papa o del presidente de Estados
Unidos o del Rey de España, nuevo Papa….)
Podemos suponer que la confusión fuera importante. La alarma debió llegar a la
central de EFE (no hay disponible copia de aquellas fechas) mediante noticia de la
corresponsal que en ese momento se encontraba en la redacción, Marisol Marín, o
mediante despachos urgentes de las demás agencias, cuyos teletipos se recibían
habitualmente. Probablemente, fueran simultáneas las noticias en cada agencia. Pero,
en cualquier caso, por fuente propia o de otra agencia, la redacción central debió
concentrarse en captar, comprobar y difundir todo lo posible sobre el atentado.
Si el atentado fue a las 17,17, la noticia que nos ocupa, la identificación del autor
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3 Es la hora en que coinciden los diarios. Sólo el español El Pais afirma que a las 17.28: ESTÉVEZ (1981),
enviado especial: “Un terrorista turco de extrema derecha intentó asesinar al Papa en la plaza de San
Pedro”, en El País. Madrid, 14 de mayo de 1981, p. 1
4 Sobre las informaciones específicas de agencias: RIVAS TROITIÑO, José Manuel (1999): “Géneros
periodísticos en las agencias de prensa”, en Estudios sobre el Mensaje Periodístico, nº 5. Madrid,
Servicio de Publicaciones de la Editorial Complutense, pp. 159-167.
del atentado, es de las 17,28. Cualquier periodista sabe que las fuentes ahí siempre son
confusas, porque esa es la situación. Pero todas coinciden.
La noticia de EFE habla de fuentes policiacas presentes en la plaza de san pedro.
Es verdad que no dice que fueran declaraciones a EFE, pero la atribución entra en lo
verosímil: on background, en la reserva.
Marisol MARÍN5, corresponsal en Roma, de guardia esa tarde en la oficina, no
recuerda haber dado esta información. Eso significa que la noticia la obtuvo EFE de
otras fuentes, tal vez las otras agencias, que deberían coincidir en los datos para que
se les diera verosimilitud. O sea, que la presunta identidad del chileno no fue exclusiva
de EFE. La segunda alusión a su nacionalidad tiene como hora de salida las 16,26 gmt,
casi una hora después del atentado. En su segundo párrafo se dice: “el autor del
atentado, que seria, según informaciones no confirmadas un chileno, fue detenido
poco después por las policías italiana y vaticana”.
La primera noticia sobre la identidad real es de las 1749 gm (19,49 hora española).
Salió como urgente, lleva la estructura habitual, con su título Atentado Papa:
identificada persona detenida. La data: ciudad del vaticano, 13 may (efe). El texto
dice: “La persona detenida como presunto autor del atentado contra el Papa es un
turco, de 23 años, confirmaron fuentes policiales. El detenido confesó que se llama
Mohamed Ali Agca y dijo que había sido condenado a muerte en un país árabe. Efe”.
Y las siglas gm, correspondiente a su redactor.
Poco después, a las 19.56 gmt, el mismo corresponsal transmite una información
con el título Infundados rumores sobre identidad autor atentado Papa. Es una
explicación lógica, aunque no sabemos si fruto del buen periodismo que aclara o de
otras exigencias, que veremos. La noticia dice: “En los primeros momentos de pánico
que siguieron al atentado perpetrado esta tarde contra el papa Juan Pablo II, los policías
italianos que se hicieron cargo de la investigación del delito en la plaza de San Pedro
informaron en primer lugar que el autor no era italiano”. Seguidamente, varios policías
italianos dijeron que era chileno, información que fue recogida por varios medios
internacionales, desde la televisión italiana hasta numerosas agencias de prensa.
Solo una hora después, tras los primeros interrogatorios realizados por la policía
italiana al detenido, se informó que era turco o árabe, y finalmente que era el
ciudadano turco Mohamed Ali Agca, poniendo fin así a los primeros rumores sobre
supuesta nacionalidad chilena del autor del atentado.
En la prensa española la identidad chilena sólo la recoge La Vanguardia. El País y
otros medios consultados se centran en los hechos ya conocidos y no aluden a esos
momentos de confusión explicable y comprensible. En ABC firma las informaciones
como corresponsal Joaquín NAVARRO-VALLS (ABC, 14/05/1981), que posteriormente
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5 Le agradezco también la atención dedicada para contextualizar la información de ese hecho.
sería el jefe de prensa y colaborador directo de Juan Pablo II, pero tampoco alude a
esa identidad primera de Agca.
La Vanguardia, en información de su corresponsal Martí Anglada, es el único de
los consultados que sí menciona la cuestión chilena. En crónica de primera página de
hueco, continuada en la cuarta (14/05/1981), recrea los primeros momentos de la
detención, y afirma: “En un primer momento se ha creído que había actuado con la
ayuda de algún cómplice, hecho que después ha sido descartado por las autoridades.
También en un primer momento el joven de piel morena ha dado muestras de gran
incoherencia, afirmando sucesivamente que era palestino, chileno y turco”6.
O sea, que la fuente era cierta. Los policías contaron lo que de entrada les dijo Ali
Agca. No fue, pues, ni una exclusiva de EFE ni una intoxicación de un periodista
chileno a EFE. Veremos por qué decimos esto.
En la cadencia de noticias sobre la auténtica identidad y la falsa chilena, que hemos
reproducido, hay un documento interno de EFE que hacía preguntarnos anteriormente
si la noticia del corresponsal sobre “infundados rumores” era fruto del buen
periodismo o de otras exigencias. Aclarar por qué se atribuye una nacionalidad, con
base en fuentes fiables, es buen periodismo. Pero aludir a otros medios que también la
dieron sugiere que se trata de una justificación, en este caso innecesaria.
El hecho, la explicación quizás, es que antes del teletipo de las 17.49 gmt con la
identidad de Ali Agca, el delegado de EFE en Chile, Santiago PEDRAZ, había enviado
a las 17,31 GMT un mensaje interno al director de internacional, José Luis GARCÍA
GALLEGO, que reproducimos:
Svc ch a md (servicio de chile a Madrid)
13 17 30 (día 13, 17,30 gmt) director garcia gallego: termina de llamarme el
director general de prensa del gobierno para expresarme su protesta por +lo
aventurado+ de la agencia +efe+ en la nacionalidad del autor del atentado al
papa.
Ruego muy encarecidamente te intereses por hacer aclaracion:decir que era o
no era chileno.
Con las manifestaciones del presidente frances y ahora con esta noticia del
papa, la situación para mi es comprometida. Slds/pedraz.
La respuesta es casi inmediata, de las 18.00 GMT:
13 18 00. pedraz: las primeras versiones, recogidas por nosotros y por otros
medios, daban esa nacionalidad, que nosotros no afirmábamos, lo que sí
hubiera sido +aventurado+.
Posteriormente se ha hablado de dos personas, una, se ha dicho, de color. En
estos momentos se aclara que el autor es armenio de nacionalidad turca,
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6 ANGLADA, Martí: “El atentado contra el Papa”, La Vanguardia, 14.5.1981, p. 4, en:
http://hemeroteca.lavanguardia.es/edition.html?bd=14&bm=05&by=1981&x=34&y=6
extremo que hemos recogido en nuestra información.
No comprendo como esto puede ser motivo de queja y menos que se nos diga
que nuestra información sobre declaraciones del presidente electo de Francia
era incorrecta.
Confío en que lo comprenderá así la persona que te ha llamado. Abzs. Garcia
gallego.
Tanto el director José Luis GARCÍA GALLEGO como el entonces delegado PEDRAZ
han fallecido, pero su testimonio -y su gran profesionalidad en esa jornada- queda
claro en este mensaje y en otros posteriores.
El hecho es que la noticia, verosímil por la fuente, de que un chileno era el autor
del atentado había entrado en una dimensión política en un país sometido a una
dictadura militar. El asunto debería haber quedado ahí. EFE, sin duda, actuó
correctamente. Primero, dio lo que la policía contó, que era cierto porque así se había
identificado el autor del atentado. Cuando la identidad real quedó establecida, también
la difundió. Y poco después explicó ese baile de identidades, con las fuentes, en que
al parecer (no hemos podido encontrar teletipos de otras agencias de esa fecha)
participaron los demás medios. En esa línea, el director envía un mensaje de respuesta
a su delegado en Chile: “Pedraz: acaba de salir noticia explicando y aclarando la
primera versión sobre autor atentado. Espero que con estos datos no se nos tache de
ligeros y que todo quedará aclarado. slds. García Gallego”.
3. La respuesta de la dictadura
Es evidente que la respuesta política, y más en una dictadura, no tuvo que ver con
las reglas del periodismo informativo, en que los errores, si lo son, se intentan subsanar
al anular las informaciones inexactas. Lógicamente, si no hay error, no hay por qué
anular la información. Basta con explicar las circunstancias que han llevado a que esa
información no haya podido ser contrastada de un modo definitivo. Pero en la urgencia
de un hecho como un atentado contra el Papa y de un medio como una agencia
internacional, no parece que haya nada censurable en difundir la identidad chilena que
inicialmente se atribuye el terrorista, con la salvedad del no contraste: sería, el
condicional hoy en desuso que advierte que esa información no es todavía definitiva.
Con razón, afirma María Jesús CASALS (2005: 381) que “el sistema de fuentes
protagoniza el periodismo [...] y supone quizá el mayor problema pragmático para el
ejercicio profesional”.
Pero la política había entrado en acción. No sólo EFE habló del chileno. La agencia
alemana DPA, en su servicio español que también se vendía en Chile, en su segundo
resumen publicado a las 20.23, dice en el tercer párrafo:
“El autor del atentado, ocurrido a las 17:17 hora de Roma (15:17 GMT), fue
detenido inmediatamente. No llevaba documento alguno encima, y, al ser
interrogado por la policía, declaró primero ser palestino, después que era
chileno y por ultimo confesó haber nacido en Turquía y tener 23 años de edad”.
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Pero el Gobierno chileno sólo enfila a EFE. Una noticia del mismo día 13, titula:
“Gobierno exigirá explicaciones a agencia que sindicó a chileno, como autor del
atentado al Papa”. Lógicamente, la da la agencia oficial, Orbe:
“Santiago, may 13, Orbe - Trascendió en círculos oficiales que el Gobierno
chileno exigirá explicaciones públicas a una agencia informativa internacional por
la imputación inferida a la nación, al sindicar como presunto autor del atentado
contra el Papa a un ciudadano chileno que no identificó”.
“Así se tuvo conocimiento esta tarde en círculos de Gobierno, indicándose que tal
afirmación ha causado un grave daño a la imagen exterior de Chile a nivel
mundial”.
Esta noticia anunciaba otras en la misma línea, más concretas, que no tardaron. La
primera fue a las 18,55 gmt del mismo día 13 y es también de la agencia oficial orbe:
“Enérgica protesta del director de dinacos por información cablegráfica”. En su texto dice:
“El director de Comunicación Social Jorge Fernández, representó su «más
enérgica protesta» por «la ligereza inaceptable» de una agencia internacional de
noticias, que, a los pocos momentos de ocurrido el atentado, sindicó a su autor,
presumiblemente como de nacionalidad chilena. [...]”
Y concluye:
“El director de Comunicación Social, manifestó asimismo que había hecho
presente al representante de agencia «efe» en Chile, don Santiago Pedraz, para
que le transmitiera a la central de dicha agencia, la más enérgica protesta por la
ligereza inaceptable con que esta actuó, al sindicar, a los pocos momentos de
ocurrido el atentado, a una persona presumiblemente de nacionalidad chilena,
como autora del mismo”.
Es curioso que, inicialmente, no se cita a Efe y, además, se repite lo de
presumiblemente, con lo que admite que no lo afirmó con rotundidad. (No deja de
llamar la atención que Orbe ponga siempre coma después del nombre propio, aunque
rompa la estructura de la frase)
Y para que no pareciera que era sólo el Gobierno, Orbe difunde que “el Consejo
nacional del Colegio de Periodistas-AG, entregó una nota de protesta por la
información entregada ayer por una agencia internacional”. Su texto es el siguiente:
“La directiva del Consejo Nacional del Colegio de Periodistas de Chile, se
reunió extraordinariamente para considerar la noticia divulgada por el mundo por
la agencia informativa española Efe, y entregada y redactada por un periodista
argentino, en el sentido de que habría sido un ciudadano chileno el autor del
atentado criminal en contra del Papa, su Santidad Juan Pablo II”.
“El Colegio de Periodistas junto con lamentar sinceramente lo ocurrido al Santo
Papa, acordó protestar públicamente contra la citada agencia española y el
periodista argentino, autor y mentor de tan falaz mentira al pretender involucrar a
un chileno en el criminal suceso, condenado unánimemente por la opinión pública
del mundo entero”.
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“El Colegio de Periodistas junto expresar su más enérgico repudio a la agencia
citada y al periodista de marras, confía en que las autoridades pertinentes sabrán
exigir que den a nuestro país las satisfacciones que el caso requiere”.
Como en todas las dictaduras, siempre hay colectivos dispuestos a hacer el trabajo
sucio e ir más allá de donde no se atreve el propio poder. Además de la retórica baldía,
se prescinde de la presumiblemente identidad chilena aunque se mantiene el habría
sido y se acusa, sin ningún dato oficial, a un periodista argentino, autor y mentor. He
ahí la conspiración.
José Luis GARCÍA GALLEGO, un magnífico profesional según quienes trabajaron
con él, no se arredra y envía una carta al director de la división nacional de
comunicación social (Dinacos), Jorge FERNÁNDEZ PARRA, que la agencia oficial
chilena distribuye enseguida:
“EFE explica su versión sobre el autor del atentado contra el Papa”.
“En comunicación dirigida hoy desde Madrid al director de la División
Nacional de Comunicación Social (Dinacos), la agencia española de noticias Efe
deplora que su información inicial, que atribuía «con reservas» el atentado contra
el Sumo Pontífice a una ciudadano chileno, no hubiera sido confirmada, debida a
«la rapidez con que hemos de trabajar».
“El jefe de Dinacos, Jorge Fernández Parra, había protestado ayer por esta
versión que, según explica en su nota el director de Efe Internacional, José Luis
García Gallego, «se obtuvo de policías italianos». El ejecutivo de la agencia
hispana reconoce que «el estado emocional con que generalmente nos responden
las fuentes a las que consultamos hacen poco fiables sus versiones», pero advierte
que, pese a ellos, su empresa no las puede desconocer”.
“García Gallego define lo ocurrido como un error, «que somos los primeros en
lamentar y por el que le ofrecemos nuestras disculpas», pero se muestra dolorido
«por la forma en que se nos ha enjuiciado y por la manera en como se ha querido
desacreditarnos», para aseverar que «en todo momento hemos advertido de la
posible inexactitud de la noticia».
Por otra parte, el director de la Corresponsalía de Efe en esta capital, Santiago Pedraz,
remitió a Orbe una comunicación en la que impugna la protesta del Colegio de
Periodistas referida a este mismo asunto. Asegura Pedraz que «la agencia Efe jamás
afirmó que el autor del atentado fuera un chileno». El corresponsal español, igualmente,
formula en la nota su «más enérgica protesta» por el comunicado del Colegio de
Periodistas que atribuye la confección de la información discutida a un argentino: «es
totalmente falso -dice Pedraz- que un periodista argentino haya sido el autor de la noticia
sobre el atentado», por lo que, a su juicio, el comunicado del colegio «falta a la verdad».
Lógicamente, hay respuesta al director GARCIA GALLEGO del director de Dinacos,
que encabeza con un Presente y fecha de 15 de mayo. El texto acepta ya las
explicaciones, aunque manteniendo la queja. En la parte agenciosa hay un párrafo, el
tercero, que merece ser conocido:.
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“Las razones que Ud invoca si bien pudieran aparecer humanamente
entendibles, merecen sin duda serios reparos desde el momento en que se trata de
una agencia noticiosa que, como tal, está llamada a transmitir con rapidez,
veracidad, y exactitud las noticias que difunde. [...] El hecho que Ud. menciona
como atenuante, con relación a la situación provocada esta vez y que originó
nuestra protesta, de que la noticia fue transmitida «con reservas», no vendría sino
a constituir un mecanismo inadmisible que se prestaría para injuriar o difamar
personas o países, como ha ocurrido en nuestro caso, desmintiendo luego la
agencia la información entregada «con reservas», pero sin que ello borre el daño
causado a la persona o país”.
Era evidente que no se podía ir mucho más allá. Por eso, termina: nos limitaremos
en esta oportunidad, a lo ya obrado, vale decir a reiterar a Ud. nuestro malestar y
protesta, en la confianza que situaciones como estas no volverán a repetirse
4. Reacción de la prensa
Se trataba de un aviso, como interpretó la prensa chilena días después. El contexto
era propicio. El diario La Tercera se preguntaba el 17 de mayo:
“¿Por qué reaccionó con tal dureza el Gobierno de Chile? No fue sólo por la
información errada en torno a la nacionalidad del autor del ataque contra el Papa,
sino porque tres días antes, el domingo, a raíz de la elección de Francois
Mitterrand como Presidente de Francia, fue la única agencia que informó que éste
rompería relaciones con nuestro país”.
“El malestar y las reacciones que se plantearon, entre las cuales existió la
posibilidad cierta de cancelar las operaciones de EFE en Chile -la cual fue
descartada rápidamente por ser una medida considerada muy dura- quedaron en
suspenso”.
Y concluye el artículo con “tarjeta amarilla para la agencia”.
He ahí la clave de la reacción. La dictadura ya estaba molesta con EFE. Y la noticia
del chileno como presunto autor del atentado al Papa llenó el vaso de la suspicacia.
Hay una carta, de 21 de mayo, de Santiago PEDRAZ ESTÉVEZ a José Luis GARCÍA
GALLEGO, que lo explica muy bien.
“Nada más bajar del avión aquel día 13, en el mismo aeropuerto, la noticia en
Chile era: “un chileno ha matado al Papa” [...] Cuando llegaba a la Delegación -
sin deshacer maletas- me llamaban de DINACOS. Todo el conflicto se centraba
en la nacionalidad chilena del autor del atentado. En estos casos no se admiten ni
razones ni explicaciones. En las «alturas» del Gobierno se decidían las medidas
a tomar contra la Agencia EFE por «el daño irreparable» que EFE había causado
a Chile. En esas mismas «alturas» existía la creencia de que «EFE era enemiga
del Gobierno de Chile».
Tras un relato de otras actuaciones, la carta concluye:
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“Te ruego -se lo pido al amigo- que des carácter de urgencia a mi sustitución.
La necesito. Pongo toda mi confianza en ti. Mi gratitud, mi afecto y también mi
respeto. Un fuerte abrazo”.
Efectivamente, PEDRAZ, que llegó a Chile como delegado el día del atentado al
Papa, fue relevado inmediatamente. En su lugar fue nombrado, como hemos dicho,
Juan Ignacio POVEDA, con relaciones familiares con Chile, en una decisión inteligente
para sugerir que no había intenciones ocultas en la información de EFE.
Es evidente que PEDRAZ y GARCÍA GALLEGO estuvieron a la altura de su misión.
Estas cartas y mensajes dan testimonio de una profesionalidad incuestionable y digna
de reconocimiento. Ni se arrugan ni anulan la información. (Anular una noticia no era
práctica habitual, pero la dirección de EFE lo ha venido haciendo, a veces sin
explicación, cuando había errores importantes. Desde que hay Estatuto de Redacción
(RIVAS TROITIÑO ET AL, 2006: 219-234), del que he tenido la honra de ser coautora por
elección de la Redacción, el propio Consejo de Redacción ha anulado dos noticias, una
de ellas de la propia Presidencia de EFE, que no era exacta).
Quizás la única actuación discutible sea la presumible obtención de la noticia, que
lleva firma de jirl (José Ignacio RODRÍGUEZ LARA), que no era corresponsal en el
Vaticano, sino periodista en la Central de EFE. Eso hace presuponer que la
información fue obtenida de las demás agencias, ya que la televisión italiana a que se
alude tampoco era entonces visible como puede ser con la ayuda de Internet o un
satélite. Lo probable es, pues, que otras agencias aludieran a esas primeras
declaraciones de Ali Agca, y que jirl Efe, en la central, lo copiara. EFE no tenía
entonces tanta cobertura y era relativamente habitual entre las grandes agencias asumir
como propia la información cuando, al menos, dos competidoras daban una noticia de
la que se carecía en esos primeros momentos.
Habría que preguntar por qué GARCÍA GALLEGO habló de error, cuando parece
cierto que Alí Agca se declaró chileno. Y EFE lo dio, efectivamente, con todas las
reservas. No lo inventó, sino que recogió lo que la policía difundió en los primeros
momentos. ¿Debió haber esperado a confirmarlo? Probablemente, no. Era el primer
atentado contra el Papa, en principio fuera de toda consideración de objetivo terrorista.
Salvo por la ayuda que estaba brindando a la oposición polaca, que terminaría
dinamitando la Unión Soviética. Si Agca actuó solo o con ayuda de los servicios
secretos de esos países, tal vez se sepa algún día si en algún lugar se guardan textos y
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